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INTRODUCCIÓN  

La sociedad del siglo XXI ha cambiado. Caracterizada por la incertidum-
bre y la liquidez (Bauman, ), posee una gran influencia sobre la falta 
de compromiso y en la concreción de metas que la misma juventud se pro-
pone o impone (Barni, ). Esta realidad hace necesario el estudio de 
constructos novedosos y que son propios del enfoque de la Educación del 
Carácter, tanto para comprender cómo las nuevas generaciones se compro-
meten con sus objetivos académicos, como para colaborar que los alcan-
cen.  
Por ello es que se considera fundamental profundizar la investigación so-
bre el florecimiento y la inteligencia emocional percibida y su relación con 
el rendimiento académico en estudiantes universitarios de Argentina a fin 
de orientar sus aprendizajes, y diseñar propuestas pedagógicas con las que 
los profesionales de la educación realicen mejoras en el proceso de ense-
ñanza.  
En materia de antecedentes, a nivel internacional se encontraron numero-
sos trabajos que muestran que los sujetos que poseen altos niveles de inte-
ligencia emocional general poseen mayores niveles de bienestar y satisfac-
ción con la vida (Ciarrochi et al, ; Extremera et al., ; Extremera 



et al., ; González Medina, ; Sánchez-López et al., ; Soler Na-
ger et al., ); con respecto a la población universitaria, estos mismos 
estudios muestran la relación directa entre mayores niveles de inteligencia 
emocional general y de bienestar con la obtención de un mejor rendimiento 
académico. 
A su vez, en el contexto argentino, existen precedentes muy actuales que 
evidencian la vinculación existente entre variables asociadas al bienestar, 
a la inteligencia emocional y otras fortalezas de carácter, con el rendi-
miento y el logro de metas académicas y vitales. En estudios de carácter 
cuantitativo se encontró que existe una correlación entre determinadas va-
riables del florecimiento, la inteligencia emocional percibida (IEP) y el grit 
en población universitaria; particularmente, entre las emociones positivas, 
variable propia del florecimiento (Seligman, ) y la reparación, factor 
de la IEP; entre el logro y el bienestar general (Seligman, ) con la per-
severancia de esfuerzo, dimensión del Grit (Duckworth et al., ), con 
lo que se evidencia que a mayor bienestar y consecución de metas, que 
actuarían como reforzadores positivos, se estaría en mejores condiciones 
para remediar los estados emocionales y perseverar a fin de conquistar ob-
jetivos previamente elegidos (Daura et al., a, b).  
Otra investigación de tipo mixto con docentes y directivos de instituciones 
educativas de Argentina permitió describir cuáles son sus perfiles de IEP 
(Daura y Barni, ).  
Asimismo, se encontraron trabajos que abordan la comprensión de varia-
bles que estarían asociadas con las que se analizan en el presente estudio, 
en tanto y en cuanto, el logro de mayores índices de florecimiento y de 
IEP, por un lado, podría alcanzarse a partir de una mayor estimulación por 
parte del contexto, y por el otro, conducirían a la consolidación de un pro-
yecto vital. Concretamente, en Barni ( ) se evidencia la relación exis-
tente entre los estilos educativos y el desarrollo de un proyecto vital o sen-
tido de vida; y en Dennis et al. ( , en Barni, ) la vinculación entre 
los niveles de espiritualidad y el rendimiento académico. 
Por lo dicho hasta aquí, aunque la presencia de ambos constructos (el del 
florecimiento y de la inteligencia emocional percibida) en el discurso de la 
psicología de la educación y de la psicopedagogía aumentó considerable-
mente en los últimos años, aún no cuenta con suficiente apoyo empírico en 
el ámbito universitario de Latinoamérica y en el de Argentina en particular 
(Khaw y Kern, , en Cobo-Rendón, Pérez Villalobos & Díaz Mujica, 

). Esto último refuerza la importancia del presente estudio y permite 
abordar la definición de las variables mencionadas. 

 

1.1. EL FLORECIMIENTO 



El concepto de bienestar, ha sido estudiado en forma amplia, definido 
como la combinación de sentirse y funcionar bien; también como la expe-
riencia de salud, felicidad y prosperidad. Sin embargo, no se ha llegado a 
un consenso en su conceptualización, existiendo definiciones demasiado 
amplias.  
Efectivamente, tratando de encontrar una definición más concreta sobre el 
constructo, algunas conceptualizaciones se focalizan en las emociones (do-
minio hedónico) y otras unen los enfoques epistemológicos hedónicos y 
eudaimónicos (Buttler y Kern, ). Al respecto, mientras que las teorías 
hedónicas enfatizan que el bienestar se basa principalmente en experien-
cias placenteras, las que se fundamentan en la filosofía eudaimónica1, fie-
les a sus raíces, sostienen que el bienestar deriva de la consolidación de las 
virtudes y del despliegue del potencial personal. 
Al respecto, Waigel y Lemos ( ), profundizando el estudio del bienes-
tar, explican que se lo puede interpretar como la capacidad para vivir una 
vida virtuosa, feliz o floreciente, guiada por un sentido de vida; asimismo, 
sostienen que el constructo se debe estudiar considerando ambas corrientes 
filosóficas a fin de arribar a una comprensión más completa e integral so-
bre el mismo.  
En línea con este último planteo, desde la psicología positiva se propone 
que el abordaje del bienestar y del florecimiento debe efectuarse partiendo 
de su multidimensionalidad, a fin de definirlos de una manera más amplia 
y objetiva.  
Desde este enfoque, Seligman ( ), además de comprender el floreci-
miento como un estado de pleno bienestar, propone un modelo multidi-
mensional al que denomina PERMA, acrónimo derivado de las siglas que 
componen las variables que integran el constructo:  
) Emoción Positiva, hace referencia a las emociones y sentimientos posi-

tivos que se vivencian en el día a día;  
) Compromiso, alude a la involucración con el medio, el trabajo, los es-

tudios y los vínculos afectivos;  
) Relaciones personales positivas, que se concretan en la habilidad para 

tener vínculos sanos con el entorno, fortalecer las redes sociales, brindar y 
recibir apoyo;  
) Significado, se refiere a tener un sentido de vida o un para qué vivir, es 

decir tener una misión de vida con un sentido trascendente;  
) Logro o Realización, entendido como la satisfacción por lo que se rea-

liza; que se ve impactado por las circunstancias, las aspiraciones persona-
les e incluye alcanzar las metas propuestas, realizar tareas con eficiencia. 

                                                   
1 La eudeimonía, se comprende como el estado de satisfacción debido, general-
mente, a la situación de uno mismo en la vida (Real Academia Española, ). 



Seligman ( ) comprende que para ser capaz de experimentar un flore-
cimiento pleno se deben vivenciar los aspectos implicados en cada una de 
los cinco factores mencionados, a fin de poder elegir con libertad lo que 
genera una real felicidad. 
El concepto de bienestar, ha sido estudiado en forma amplia, definido 
como la combinación de sentirse y funcionar bien; también como la expe-
riencia de salud, felicidad y prosperidad. Sin embargo, no se ha llegado a 
un consenso en su conceptualización, existiendo definiciones demasiado 
amplias.  
Efectivamente, tratando de encontrar una definición más concreta sobre el 
constructo, algunas conceptualizaciones se focalizan en las emociones (do-
minio hedónico) y otras unen los enfoques epistemológicos hedónicos y 
eudaimónicos (Buttler y Kern, ). Al respecto, mientras que las teorías 
hedónicas enfatizan que el bienestar se basa principalmente en experien-
cias placenteras, las que se fundamentan en la filosofía eudaimónica2, fie-
les a sus raíces, sostienen que el bienestar deriva de la consolidación de las 
virtudes y del despliegue del potencial personal.  
Al respecto, Waigel y Lemos ( ), profundizando el estudio del bienes-
tar, explican que se lo puede interpretar como la capacidad para vivir una 
vida virtuosa, feliz o floreciente, guiada por un sentido de vida; asimismo, 
sostienen que el constructo se debe estudiar considerando ambas corrientes 
filosóficas a fin de arribar a una comprensión más completa e integral so-
bre el mismo.  
En línea con este último planteo, desde la psicología positiva se propone 
que el abordaje del bienestar y del florecimiento debe efectuarse partiendo 
de su multidimensionalidad, a fin de definirlos de una manera más amplia 
y objetiva.  
Desde este enfoque, Seligman ( ), además de comprender el floreci-
miento como un estado de pleno bienestar, propone un modelo multidi-
mensional al que denomina PERMA, acrónimo derivado de las siglas que 
componen las variables que integran el constructo:  

1. Emoción Positiva, hace referencia a las emociones y sentimien-
tos positivos que se vivencian en el día a día;  

2. Compromiso, alude a la involucración con el medio, el trabajo, 
los estudios y los vínculos afectivos;  

                                                   
2 La eudaimonía, se comprende como el estado de satisfacción debido, generalmente, a la 
situación de uno mismo en la vida (Real Academia Española, 2024). 



3. Relaciones personales positivas, que se concretan en la habilidad 
para tener vínculos sanos con el entorno, fortalecer las redes so-
ciales, brindar y recibir apoyo;  

4. Significado, se refiere a tener un sentido de vida o un para qué 
vivir, es decir tener una misión de vida con un sentido trascen-
dente;  

5. Logro, entendido como la satisfacción por lo que se realiza; que 
se ve impactado por las circunstancias, las aspiraciones persona-
les e incluye alcanzar las metas propuestas, realizar tareas con 
eficiencia. 

Seligman ( ) comprende que para ser capaz de experimentar un flore-
cimiento pleno se deben vivenciar los aspectos implicados en cada una de 
los cinco factores mencionados, a fin de poder elegir con libertad lo que 
genera una real felicidad. 
 

1.2. LA INTELIGENCIA EMOCIONAL PERCIBIDA 

La inteligencia emocional percibida tiene su raíz en el de inteligencia emo-
cional, constructo que cobró mayor popularidad a través de la obra que 
Goleman ( ) tituló la inteligencia emocional y cuya primera edición se 
dio a conocer en . Vallido Larios ( ) tomando las ideas de Epstein 
( ) explica que la rápida divulgación de la IE se debió a tres factores 
principales: . La necesidad de introducir un nuevo paradigma sobre la in-
teligencia en contraposición al de aquel que se ciñe a medir el Cociente 
Intelectual (CI) y que no necesariamente predice el éxito social y laboral. 
. La comprobación de que altos niveles de CI no siempre convergen con 

la presencia de habilidades socioemocionales. . El uso deficiente en las 
instituciones educativas de los resultados arrojados por los test de inteli-
gencia que evalúan el CI. 
En líneas generales se comprende que las personas poseen distintos niveles 
de inteligencia emocional, difiriendo tanto en la facultad para reconocer 
sus emociones y las de los demás, como en la posibilidad de utilizar esa 
comprensión en beneficio propio. A partir de allí, la IE se puede considerar 
como la capacidad de (a) identificar y regular las emociones, (b) reconocer 
las emociones de los demás y (c) poder desarrollar vínculos sanos, aspectos 
estos últimos que son fundamentales para el bienestar.  
Como es sabido, en torno a la IE existen dos tipos de modelos explicativos 
denominados mixtos y de habilidad. Los primeros aglutinan diversas di-



mensiones de la personalidad ubicándose entre ellos los postulados teóri-
cos de Bar-On ( ) y Goleman ( ; Boyatzis et al., ). Los segun-
dos, los de habilidad, se basan en el procesamiento de la información (Ma-
yer et al., , en Fernández Berrocal y Extremera Pacheco, ). Aun-
que parten de diversos planteos, ambos modelos interpretan la IE como 
una capacidad que no es innata y que por tanto se puede desarrollar (Gard-
ner, ) y mejorar a través de un proceso educativo formal e informal.  
Particularmente, los modelos de habilidad comprenden la IE como una ca-
pacidad independiente de los rasgos de personalidad “basada en el uso 
adaptativo de emociones y su aplicación a nuestro pensamiento” (Fernán-
dez Berrocal y Extremera Pacheco, , p. ). En efecto, en estos mode-
los, la IE permite combinar la inteligencia y las emociones en el momento 
de razonar y de experimentar afectos y sentimientos (Ciarrochi et al., , 
en Mayer, ; Mayer y Salovey, , en Fernández Berrocal y Extre-
mera Pacheco, ).  
Si bien en el ámbito educativo el modelo de Goleman ( ) -de tipo mixto- 
ha tenido una mayor difusión y utilización, en la presente investigación, el 
foco está puesto en el que ofrecen Mayer y Salovey ( ), por ser el que 
está generando un mayor número de indagaciones, por poseer mayor inte-
gración epistemológica y apoyo empírico (Fernández Berrocal y Extre-
mera Pacheco, ). 
Mayer y Salovey ( ) parten de concebir la IE como  

la habilidad para razonar sobre las emociones y hacer uso de ellas 
para mejorar el pensamiento. Esto incluye las habilidades para per-
cibir emociones con precisión, para acceder y generar emociones 
como ayuda al pensamiento, para comprender las emociones y el 
conocimiento emocional, y para regular reflexivamente las emo-
ciones de modo que promuevan un desarrollo emocional e intelec-
tual (Mayer y Salovey, , en Mayer, , p. ).  

A partir de esta conceptualización, organizan las habilidades de la IE en 
cuatro habilidades esenciales:  

la habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exac-
titud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faci-
liten el pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el 
conocimiento emocional y la habilidad para regular las emociones 
promoviendo un crecimiento emocional e intelectual (p. ). 

A partir de este modelo, Salovey et al. ( ) plantean el concepto de In-
teligencia Emocional percibida (IEP), que es la capacidad de atender, re-
conocer y regular los estados emocionales; su desarrollo condice con ni-
veles superiores de florecimiento, funcionamiento psicológico y liderazgo 
positivo (Callea et al., ; Janás, ). Esta capacidad, a su vez, está 
conformada por tres aspectos:  



1. Atención emocional, que se refiere al grado en el que se presta 
atención a los propios sentimientos y emociones;  

2. Claridad emocional, que hace alusión a cómo se cree percibir 
los propios sentimientos y emociones y  

3. Reparación emocional, que es la creencia sobre la propia ca-
pacidad para regular e interrumpir los estados emocionales ne-
gativos y prolongar los positivos. 

Estos autores desarrollan el Trait Meta-Mood Scale (TMMS), cuyo obje-
tivo es reunir las dimensiones de la IE intrapersonal a través de la propia 
percepción para discriminar “la habilidad para percibir, entender, manejar 
y usar las emociones para facilitar el pensamiento” (Mayer y Salovey, 

, p. ). En concreto, la escala mide el metaconocimiento de las propias 
emociones en tres dimensiones y ha demostrado ser útil para medir la IE 
en estudiantes universitarios de Argentina. (González et al., ).  
 

1.3. EL RENDIMIENTO ACADÉMICO 

El rendimiento académico es también un concepto susceptible de varias 
definiciones. Representa los resultados obtenidos por una persona e que 
indica hasta qué punto ha logrado los objetivos planteados en el entorno 
de enseñanza formal (Steinmayr et al., ) 
Particularmente en este estudio se considera que el rendimiento es el re-
sultado obtenido por los estudiantes en las evaluaciones realizadas hasta el 
momento de participar en la investigación. 
 
 

OBJETIVOS GENERAL Y ESPECÍFICOS 

A partir de los antecedentes y del marco teórico previamente desarrollado, 
el presente estudio se plantea con el objetivo general de: analizar la rela-
ción existente entre el florecimiento y la inteligencia emocional percibida 
con el rendimiento académico de estudiantes pertenecientes a una univer-
sidad privada de Buenos Aires (Argentina). 
A partir de éste, se proponen los siguientes objetivos específicos: 

‒ Describir los niveles de florecimiento y de inteligencia emo-
cional percibida que poseen los estudiantes de tres unidades 



académicas pertenecientes a una universidad privada de Bue-
nos Aires (Argentina). 

‒ Analizar si existen diferencias estadísticamente significativas 
en el florecimiento y la inteligencia emocional percibida se-
gún el nivel de rendimiento académico de los estudiantes. 

‒ Estudiar si existen diferencias en el florecimiento y la inteli-
gencia emocional percibida según el rendimiento y la unidad 
académica de pertenencia de los alumnos. 

 

METODOLOGÍA 

1.1. DISEÑO METODOLÓGICO 

El estudio se efectuó con un enfoque cuantitativo, de tipo exploratorio, des-
criptivo y transversal, a fin de caracterizar el perfil de florecimiento y de 
inteligencia emocional percibida de la muestra participante y cómo ello se 
vincula con su rendimiento académico. 

 

1.2. MUESTRA 

La muestra seleccionada fue no probabilística y por conveniencia, en fun-
ción de la apertura institucional y de la participación voluntaria de los suje-
tos.  
Según esto, la muestra se conformó con 128 estudiantes de una universidad 
privada ubicada en la provincia de Buenos Aires (Argentina) y que perte-
necían a tres unidades académicas distintas. En concreto, 29 eran alumnos 
de la facultad de Ciencias Empresariales, 9 de la facultad de Educación, 46 
de la facultad de Comunicación y 44 de la Facultad de Derecho. A su vez, 
de los sujetos participantes, el 28,9% (N=37) eran varones y 71,1% (N=91) 
mujeres, y su promedio de edad era de 19,32 años. 
Del total de la muestra, con los mismos criterios de selección antes señala-
dos, se conformó una submuestra integrada por 76 sujetos a partir de la 
obtención del promedio académico alcanzado por cada uno de ellos hasta 
el momento en el que participaron en el estudio. Entre ellos, 28 estudiantes 
pertenecían a la Facultad de Ciencias Empresariales, 8 a la de Educación y 
40 a la de Comunicación. 
 



1.3. INSTRUMENTOS 

Cuestionario sociodemográfico:  
En forma ex profesa se diseñó un instrumento para recoger información 
referente al sexo, la edad, la unidad académica y la carrera de pertenencia. 
 
Perfil PERMA:  
Para explorar el florecimiento se utilizó el Perfil PERMA (Butler y Kern, 
2016; versión Daura et al., en evaluación) que permite medir los cinco ele-
mentos del bienestar propuestos por Seligman (2011) a través de 5 factores: 
(a) Emociones Positivas, (b) Compromiso, (c) Relaciones Personales Posi-
tivas, (d) Significado y (e) Logro o Realización; e incluye 3 variables de 
contraste: percepción de salud, emociones negativas y soledad 
El instrumento está compuesto por 23 ítems, de los cuales 15 miden los 
factores mencionados, distribuidos en forma equitativa; 7 ítems evalúan tres 
dimensiones de contraste: (a) salud, que se refiere a la percepción que se 
posee sobre la salud física y al sentido de bienestar; (b) emociones negati-
vas, que explora la presencia de afectos negativos, como ansiedad, tristeza 
o enojo; (c) soledad, que explora su autopercepción en la propia vida; y 1 
ítem mide la (d) felicidad, que se emplea en forma criterial. 
En el presente estudio se emplearon como referencia los 5 factores que 
identifican el modelo referido (Seligman, 2011). 
El perfil tiene una modalidad de respuesta de tipo Likert, de 11 opciones en 
un continuo que va de 0 (nunca/terrible/para nada/pésimo) a 10 (siem-
pre/excelente/totalmente). Sus factores pueden ser evaluados en forma in-
dividual y comparativa, obteniéndose puntuaciones específicas para cada 
dimensión y una global sobre el bienestar del sujeto (Hone, et al., 2014), 
permitiendo tener medidas específicas y un puntaje global sobre el bienes-
tar. 
 
Trait Meta-Mood Scale: 
Para evaluar la IEP se aplicó el Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24, Fer-
nández Berrocal et al., 2004, 2005, en validación en argentina), que evalúa 
el constructo en términos de las creencias que los individuos tienen sobre 
su propia inteligencia emocional (Fernández Berrocal, et al., 2004). 
Como el instrumento anterior, posee un diseño de escala tipo Likert y 24 
ítems, distribuidos equitativamente en las tres dimensiones de la IEP: 1) 
Atención; 2) Claridad; y 3) Reparación (Fernández Berrocal et al., 2005).  
 
Rendimiento académico: 
A fin de medir el rendimiento académico se consideraron las calificaciones 
finales que los sujetos que integraron la submuestra del estudio obtuvieron 



hasta el momento de completar las escalas, computándose el promedio ge-
neral que cada uno había alcanzado.  
A fines prácticos y para posteriores análisis, se calcularon tres niveles de 
rendimiento: regular (4/5 puntos); bueno (6/7 puntos) y muy bueno (8/9 
puntos).  
 

1.4. PROCEDIMIENTOS 

Para efectuar el estudio se gestionaron los permisos correspondientes a las 
autoridades de cada unidad académica, los cuales, una vez obtenidos per-
mitieron organizar la logística necesaria para administrar los cuestionarios 
en cada carrera. 
Los instrumentos se aplicaron a través de un formulario digital (Google 
Forms) y se aplicaron de esta forma, luego de informar a los estudiantes los 
objetivos del trabajo, el carácter confidencial y voluntario de su participa-
ción, y de solicitárseles la firma de un consentimiento informado. 
La participación en el estudio a través de la respuesta a las escalas, conllevó 
30 minutos aproximadamente. 
 

1.5. ANÁLISIS DE DATOS 

Por la naturaleza del trabajo se calculó el valor promedio de las dimensiones 
que integran el perfil PERMA y el TMMS-24.  
En lo que se refiere al perfil PERMA niveles elevados en los factores y en 
el Bienestar General se corresponden con una mejor competencia por parte 
del individuo en cada dimensión.  
En el TMMS-24 en particular, Fernández Berrocal et al., (2004) señalan 
cuáles son los niveles adecuados en cada uno de los componentes de la es-
cala, según el sexo (tabla 1). 
 
Tabla 1. Niveles adecuados en los componentes del TMMS-24 
 

Componente Varones Mujeres 
Atención Entre 22 y 32 puntos Entre 25 y 25 puntos 
Claridad Entre 26 y 35 puntos Entre 24 y 34 puntos 
Reparación Entre 24 y 35 puntos Entre 24 y 34 puntos 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Fernández Berrocal et al. (2004) 

 
Para realizar los análisis estadísticos, los datos obtenidos a través del Goo-
gle Forms se exportaron a un archivo en Excel para diseñar una base que 
luego se importó al paquete estadístico SPSS versión 23.0.  



A continuación, y en coherencia con el objetivo general propuesto, se efec-
tuaron sucesivos análisis:  

1. para describir los niveles medios de florecimiento e inteligen-
cia emocional percibida se realizaron análisis descriptivos;  

2. para analizar si existen diferencias en las variables principales 
de estudio según los niveles de rendimiento académico obte-
nido, se efectuaron análisis ANOVA one way;  

3. para identificar si existen diferencias estadísticamente signifi-
cativas en las variables principales de estudio según la unidad 
académica de pertenencia y el rendimiento obtenido, se reali-
zaron análisis MANOVA.  

 

RESULTADOS 

1.1. NIVELES DE FLORECIMIENTO Y DE INTELIGENCIA EMOCIONAL PERCI-

BIDA EN LOS ESTUDIANTES 

Se efectuaron análisis descriptivos (puntaje mínimo y máximo, media y 
desvío standard) para determinar el perfil general del florecimiento y de la 
inteligencia emocional percibida del total de la muestra.  
En el primer caso, los puntajes medios de las variables del Perfil PERMA 
oscilaron entre 7,01 y 7,95 puntos, siendo este último el correspondiente de 
la variable Relaciones (Tabla 2). Por su parte, en el TMMS-24 los puntajes 
variaron entre 24,41 y 26,31 puntos (Tabla 3). 
 
Tabla 2. Valores descriptivos del perfil PERMA en el total de la muestra 
 

Escala Factor N Puntaje 
mínimo 

Puntaje 
máximo 

M DE 

Perfil 
PERMA 

Emociones Posi-
tivas 

128 2,33 10,00 7,01 1,648 

Compromiso 128 2,67 10,00 7,51 1,472 
Relaciones 128 2,33 10,00 7,95 1,602 
Significado 128 0,67 10,00 7,62 2,072 
Logro 128 2,00 9,67 7,37 1,592 
Bienestar Gene-
ral 

128 2,88 9,69 7,49 1,326 

 
Fuente: elaboración propia 



 
Tabla 3. Valores descriptivos del TMMS-24 en el total de la muestra 
 

Escala Factor N Puntaje 
mínimo 

Puntaje 
máximo 

M DE 

TMMS-
24 

Atención 128 10,00 40,00 26,31 7,06 
Claridad 128 13,00 38,00 24,41 6,23 
Reparación 128 11,00 40,00 24,89 6,42 

 
Fuente: elaboración propia 

 
Diferencias en el florecimiento y la inteligencia emocional percibida se-
gún el nivel de rendimiento de los estudiantes 
Con la submuestra de 76 sujetos se efectuaron análisis de varianza 
(ANOVA one way) para determinar si existen divergencias en el nivel de 
florecimiento y de inteligencia emocional según el rendimiento académico. 
Fruto de ello solo se encontraron diferencias estadísticamente significativas 
en la variable Atención del TMMS-24 a favor de aquellos estudiantes que 
poseen un nivel de rendimiento muy bueno (aquellos que tienen entre 8 y 9 
puntos) [F (2,73) 3,515, p >.0,03].  
Es de notar que el puntaje más elevado en este componente se encuentra en 
el límite de los valores recomendados (Fernández Berrocal et al., 2004) 
como muestra el Gráfico 1. 
 
GRÁFICO 1. Diferencias en el componente Atención del TMMS-24 según el nivel de rendi-
miento académico 
 

 
 

Fuente: elaboración propia. 
 



1.2. DIFERENCIAS EN EL FLORECIMIENTO Y LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 

PERCIBIDA SEGÚN EL RENDIMIENTO DE LOS ESTUDIANTES Y LA UNIDAD 

ACADÉMICA DE PERTENENCIA 

Se efectuaron análisis MANOVA con la finalidad de corroborar si se pre-
sentan diferencias entre el nivel de florecimiento y de inteligencia emocio-
nal según el rendimiento y la unidad académica de pertenencia. 
En el perfil PERMA, si bien no se presentan diferencias estadísticamente 
significativas, se destaca que los alumnos con un nivel de rendimiento muy 
bueno de la Facultad de Educación y de la Facultad de Comunicación son 
quienes alcanzaron un mayor índice en la variable Bienestar General; no así 
los de la Facultad de Ciencias Empresariales en la que los alumnos con un 
nivel de rendimiento regular superaron a los demás sujetos en el mismo 
factor (Gráfico 2). 
 
GRÁFICO 2. Comparación del nivel de Bienestar General según el nivel de rendimiento y 
la unidad académica de pertenencia 
 

 
 

Fuente: elaboración propia. 
 
Por su parte, en la variable Claridad del TMSS-24, todos los alumnos con 
nivel de rendimiento muy bueno obtuvieron el mayor puntaje (Gráfico 3).  
 
GRÁFICO 3. Comparación del nivel de Claridad de la inteligencia emocional percibida se-
gún el nivel de rendimiento y la unidad académica de pertenencia 
 



 
 

Fuente: elaboración propia. 
 

DISCUSIÓN 

El interés por el estudio de los constructos aquí abordados ha incrementado 
en los últimos años, a partir de intentar responder diversas inquietudes so-
bre la educación que se brinda a las próximas generaciones y con la que 
puedan afrontar las demandas del entorno, sostener el compromiso acadé-
mico y desarrollar el sentido de vida con una visión trascendente (Dennis 
et al. en Barni, ). 
Los resultados que aquí se presentan dan cuenta del perfil que un grupo de 
estudiantes universitarios posee en relación a su florecimiento y a cómo 
perciben su inteligencia emocional que, aunque no puede ser generalizado 
a muestras similares, sienta antecedentes al respecto. 
En lo referente al bienestar, los resultados obtenidos evidencian que los 
sujetos tendrían mayor tendencia a mantener vínculos positivos y, si bien 
no poseen niveles bajos de florecimiento, tampoco alcanzaron los puntajes 
más elevados, con lo que restaría considerar qué intervenciones pedagógi-
cas ofrecer a nivel institucional para incrementarlo ya sea, a través de es-
trategias innovadoras explícitas y transversales a los planes de estudio 
con las que se profundicen fortalezas de carácter, hábitos positivos, en-
tre otros contenidos prácticos.;  y del empleo de un estilo educativo 
activo (Barni, ).  
Con respecto a la inteligencia emocional percibida, los estudiantes de toda 
la muestra tienen más desarrollado el componente atencional; resultado 
que en la submuestra más pequeña coincide con aquellos sujetos que tienen 



el nivel de rendimiento más elevado. Ambos resultados no solo los ayuda-
ría a reconocer y expresar las emociones vivenciadas en general, sino tam-
bién en un contexto de aprendizaje, lo que beneficiaría los resultados ob-
tenidos. 
Más allá de ello, cabe resaltar que en el TMMS-  los valores que los in-
dividuos alcanzaron no son los más elevados según los niveles “adecua-
dos” recomendados por los autores (Fernández Berrocal et al., ), por 
el contrario, en todos los casos se encuentran en el límite; aspecto que po-
dría estar asociado al nivel de madurez propio de la edad en la que se en-
cuentran, pero que señala cuán fundamental es que desde espacios forma-
les de enseñanza se ofrezcan instancias de acompañamiento y orientación 
en el desarrollo de fortalezas personales. 
Finalmente, aunque en los análisis efectuados no se encontraron diferen-
cias estadísticas en las demás variables, aquellos estudiantes con mejor 
rendimiento obtuvieron mejores índices en el florecimiento y en la IEP. 
 

CONCLUSIONES 

El estudio que aquí se presenta permitió alcanzar los objetivos propuestos 
y, aunque solamente se encontraron diferencias estadísticamente significa-
tivas en el componente Claridad que integra la inteligencia emocional per-
cibida, sienta antecedentes para el abordaje de los constructos principales 
indagados, que enriquecen los previamente existentes y muestran cuán sus-
tancial es abordar en el nivel universitario el desarrollo de las capacidades 
necesarias para desarrollar una vida floreciente.  
En efecto, a través del presente trabajo se brinda evidencia sobre la influen-
cia que el bienestar general y la percepción de las emociones tienen sobre 
el rendimiento académico de estudiantes universitarios; ello justifica la im-
portancia de favorecerlas en el nivel superior a fin de preparar integralmente 
a los futuros profesionales. Sumados estos resultados a los presentados 
como antecedentes, colabora en el desarrollo de algunas de las variables 
estudiadas, por lo que se sugiere continuar con el análisis de la relación 
entre el florecimiento, la inteligencia emocional y el rendimiento acadé-
mico que permite a los estudiantes alcanzar las metas deseadas y, que se 
podría traducir en el desarrollo de capacidades que pueden continuar des-
plegándose en la vida profesional de las nuevas generaciones.  
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